
C am po de Criptana

No puede faltar en este incom­
pleto recorrido por las plazas pró­
ximas el recuerdo de la de Campo 
de Criptana pues el pueblo entero 
tiene reservado un lugar preferen­
tísimo en esta obra desde que se 
pensó en realizarla, aunque no ha­
ya llegado todavía el instante de 
dedicarle la atención que merece y 
necesita, que encajará de lleno al ir 
completándose el estudio médico- 
topográfico de la comarca, apenas 
iniciado y sobre el cual podría de­
cir burlonamente José María Gó-' 
mez o su hermano Bernardo, que 
me voy a pasar la vida templando
sin llegar a tocar.  ^

Yo conozco poco el Campo y no 
mucho más los demás pueblos de 
la comarca por las circunstancias 
especiales de mi vida. Ahora, a los 
ochenta años, es cuando suelo re­
correrlos con algún detenimiento 
apartándome de los deberes pro­
fesionales que me siguen embargando. En cambio conozco a la gente 
de cada sitio y la conozco mucho más en su intimidad que en la vida 
de relación que no he tenido ni echo de menos.

De la infancia conservo e! recuerdo de la pugna que mantenían cam­
pesinos y alcaceños y de las incursiones que se hacían uno y otro pue­
blo a pedrada limpia, análogas sin embargo a las que dentro de cada 
pueblo mantenían entre sí los de unos y otros barrios.

Mi relación posterior, desde el instante feliz en que me pusieron a 
trabajar, ha sido muy entrañable con todo el forasterío y con los dei 
Jugar, logrando una confianza tal vez inmerecida pero que me ha obli­
gado mucho para hacerme digno de ella y corresponderle. No ha exis­
tido ningún momento de crisis en esa compenetración y aún ahora que 
apenas si puedo dar algún consuelo, sigo sintiendo el deber y el agrade­
cimiento en virtud de los cuales cualquier desvelo o cualquier sacrifi­
cio me pareoen poco para corresponder a esa confianza segura y verda­
dera tan necesaria entre las personas.

El haber merecido esa confianza a corazón abierto de tantas per­
sonas que necesitan confesarse donde creen y no sólo en los templos,

La Plaza del Campo
Por la  ley  de lo s  con trastes, que es  una  

de las ley es que se cum p len , co m o  la  de 
la s  rachas y  si v e s  u n  co jo , an tes de diez  
m in u to s  v e s  otro , resu lta  q u e e n  e l  p u e­
b lo  de la s  ch icas guapas n o  h ay  m anera  
de sacarle un a fo to gra fía  a  la  p laza  que  
dem u estre lo  que es.

Será la  ún ica  p laza que fig u re  en  este  
lib ro  s in  ilu stración  gráfica , p ero  h ay  que 
aceptarlo  co m o  u n  h ech o  n atural. La p la ­
za del Cam po ten ia  q u e ser d iscretísim a  
y lo  ha lograd o h asta  e l  p u n to  de hacerse  
im pen etrab le para lo s  ob jetiv o s fotográ­
ficos, p ero  es  un a plaza casineril, con ai­
re de solana, resguardada, p rop ic ia  a  la  
m urm uración  cotid iana, m á s vespertina  
que m atutina, que e s  lo  contrario  de antes.

La arboleda que la  h ace  in v is ib le  ocu l­
ta  tam b ién  lo s  corros de' com en taristas  
y hay que b u scarlos en tre las ram a s co­
m o ’ a lo s p ájaros lugareros, d e sd e  dónde  
e llo s  lo  ven  to d o  lib rá n d ose díel a lcan ce  
de lo s  gatos.

Gran criba la  de la  a lcah u etería  p lace­
ra que n o  p asa n i un a  p aja  y  p on e  res­
p eto  y  m iram ien to  en  la s  re lacion es.

D e to d o  ha de haber en  la  v iñ a  del Se­
ñor y  n o  hay n ad a  ta n  m a lo  q u e n o  sir­
va para algo bueno.
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